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E
l presidente Donald 
Trump busca replicar el 
pragmatismo de Ronald 
Reagan, y la grandilo-

cuencia de John F. Kennedy, para 
poder gobernar tres períodos, 
como Franklin D. Roosevelt.

Trump quiere ser una copia 
mejorada y actualizada de Ronald 
Reagan, trabaja con ese claro 
objetivo. Reagan fue un actor 
pragmático, como Trump, quien 
no llegó a Hollywood. Reagan 
fue quien primero enarboló la 
consigna MAGA (Make America 
Great Again” “Hagamos a Amé-
rica Grande Otra Vez”).

Reagan, alimentando la ma-
quinaria guerrerista sin exportar 
guerras, se inventó la “Iniciativa 
de Defensa Estratégica”, conoci-

Trump promoverá una reforma 
migratoria, Reagan hizo la últi-
ma, en 1986. Transcurrieron 39 
años, los demócratas prometieron 
reforma migratoria, gobernaron 
24 años y no hicieron nada. Al 
contrario, Bill Clinton y Barack 
Obama tienen récords de depor-
taciones. Además de parecerse a 
Regan, con esa reforma, Trump 
haría quedar mal a los demócratas, 
son dos poderosas razones para 
promover la reforma migratoria.

Recientemente el hijo de Elon 
Musk sobre los hombros de su 
padre, jugando en la Oficina Oval 
fue todo un espectáculo. Recorde-
mos a Kennedy con John Jr., sobre 
sus hombros en la misma oficina. 
Kennedy apuntó a la luna, Trump 
apunta a Marte.

Hay paralelismos claros.
Si Trump evita una casi in-

minente catástrofe financiera, 
podría barrer en las elecciones 
congresuales, así reformaría la 
constitución para repostularse 
a un tercer período, como hizo 
Roosevelt.

da como “Star Wars” o “Guerra 
de las Galaxias”.  Reagan quería 
instalar un sistema de defensa 
en el Espacio, que satelitalmente 
vigilara toda la nación y estuviese 
en condiciones de derribar misiles 
lanzados contra el país.

Trump propone construir un 

“Escudo de Hierro, o de Oro”, que 
cubra toda la nación y evite cual-
quier ataque extranjero.  Reagan 
quería desplegar las defensas en 
el espacio, Trump ahora propone 
desplegarlas justo encima del te-
rritorio nacional estadounidense.

Trump, como Reagan, es aban-

derado de las desregulaciones y 
los recortes impositivos, ambos 
son extremadamente histriónicos. 
Trump dice cosas descabelladas 
hoy, ayer Reagan bromeó dicien-
do que ordenó un ataque nuclear 
contra Rusia.

Siguiendo la ruta de Reagan, 
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“E
conomía de gue-
rra” es denomi-
nada a la adapta-
ción del sistema 

productivo de un país, al esfuerzo 
que demanda un conflicto bélico 
cercano o no a su territorio, porque 
logra cierta ventaja al venderle 
a los países beligerantes. Es un 
fenómeno que ha moldeado el de-
sarrollo de las naciones a lo largo 
de la historia. En la actualidad es 
una prioridad para muchos países, 
en especial para las potencias glo-
bales y regionales. Este gasto no 
sólo refleja la capacidad defensiva 
de un país, sino que también tiene 
implicaciones económicas, políti-
cas y sociales profundas. En este 
artículo, exploraremos el impacto 
del gasto militar en la economía 
global, plasmando datos estadís-
ticos recientes sobre el gasto en 
armamento y defensa de algunos 
países de importancia en el mundo.

EL GASTO MILITAR 
GLOBAL EN CIFRAS
De acuerdo al último informe 

del Instituto Internacional de 
Investigación para la Paz de Esto-
colmo (SIPRI), publicado el 11 de 
marzo del año pasado con datos 
hasta el 2023; el gasto militar 
mundial aumentó en 6,8% con 
respecto al año anterior, lo que 
significan 2,4 billones de dólares. 
Es el más marcado desde 2009, lo 
que ha implicado el gasto general 
más alto registrado por el SIPRI 
en sus 60 años de historia. Este 
monto representa aproximada-
mente el 2,2% del PIB global, lo 
que evidencia la importancia que 

los gobiernos otorgan a la defensa 
y la seguridad en un contexto in-
ternacional marcado por tensiones 
geopolíticas, conflictos regionales 
y la competencia entre potencias. 
Otra de las peculiaridades del 
informe en mención es que el 
aumento del gasto militar se ha 
registrado en los cinco continentes 
de nuestro mundo: África, Europa, 
Asia, Oceanía y América.

Los dos países que encabezan 
la lista son Estados Unidos y Chi-
na; cuyos gastos representan el 
37% y el 12% de la cuota global. 
Le siguen Rusia (4,5%), India (3,4), 
Arabia Saudita (3,1%) y el Reino 
Unido (3,1%). Llama la atención el 
gasto descollante en gasto militar 

realizado por la República Demo-
crática del Congo, con un 105% 
de incremento en relación al año 
anterior, mientras que Sudán del 
Sur lo ha hecho con un 78%. 

Como se puede apreciar, Esta-
dos Unidos sigue siendo el mayor 
gastador militar del mundo, con un 
presupuesto de defensa que supe-
ró los 916 000 millones de dólares. 
Este monto es más del triple del 
gasto de China, el segundo país 
en la lista, que destinó aproxi-
madamente 296 000 millones de 
dólares a su defensa en el mismo 
año. Rusia, a pesar de su economía 
más pequeña, ocupó el tercer lugar 
con un gasto militar de 109 000 
millones de dólares.

En Europa, el gasto militar ha 
aumentado significativamente en 
respuesta a la guerra en Ucrania. 
Países como Alemania, Francia y 
el Reino Unido han incrementado 
sus presupuestos de defensa. 
Alemania, por ejemplo, gastó 66 
800 millones de dólares; mientras 
que el Reino Unido destinó 74 900 
millones de dólares a defensa en 
2023, Francia lo hizo con 61 300 
millones de dólares. Por su parte 
la India destinó 83 600 millones 
de dólares a defensa en 2023, 
convirtiéndose en el cuarto mayor 
gastador militar del mundo. Japón, 
aprobó un aumento histórico en 
su presupuesto de defensa, que 
alcanzó 50 200 millones de dólares; 
en un esfuerzo por contrarrestar 
la creciente influencia de China 
en la región.

IMPACTO ECONÓMICO 
DEL GASTO MILITAR
El gasto militar tiene un impac-

to significativo en la economía de 
los países. Por un lado, puede es-
timular el crecimiento económico 
a través de la inversión en tecno-
logía, investigación y desarrollo, 
y la creación de empleos en el 
sector de la defensa. Por ejemplo, 
en Estados Unidos, la industria 
de defensa emplea a millones de 
personas y es un motor clave de 
innovación tecnológica.

Sin embargo, el gasto militar 
también tiene costo de oportuni-
dad. Los recursos destinados a la 
defensa podrían utilizarse en otros 
sectores críticos como la educa-
ción, la salud o la infraestructura. 
En países con economías más 
pequeñas o en desarrollo, el gasto 
militar excesivo puede desviar fon-
dos esenciales para el desarrollo 

social y económico.
Además, el gasto militar pue-

de exacerbar las desigualdades 
económicas. En muchos casos, 
los contratos de defensa benefi-
cian a grandes corporaciones y 
élites políticas, mientras que los 
ciudadanos comunes no siempre 
ven los beneficios de estas inver-
siones; lo que puede desembocar 
tensiones sociales y económicas, 
especialmente en países donde 
la pobreza y la desigualdad son 
problemas graves.

LA CARRERA 
ARMAMENTÍSTICA Y 

SUS RIESGOS
El aumento del gasto militar 

también alimenta una carrera 
armamentística global, particular-
mente entre las grandes potencias. 
Estados Unidos, China y Rusia 
están invirtiendo fuertemente en 
tecnologías avanzadas como armas 
hipersónicas, inteligencia artificial 
y sistemas de defensa cibernética. 
Esta competencia no sólo aumenta 
el riesgo de conflictos, sino que 
también tiene implicaciones eco-
nómicas a largo plazo.

Por ejemplo, la rivalidad entre 
Estados Unidos y China en el 
ámbito militar está impulsando un 
aumento en el gasto de defensa en 
la región de Asia-Pacífico. Países 
como Australia, Corea del Sur y 
Taiwán están incrementando sus 
presupuestos militares en res-
puesta a las amenazas percibidas. 
Esta dinámica puede llevar a una 
escalada de tensiones y a una ma-
yor inestabilidad regional.

La economía de la guerra es 
un fenómeno complejo que tiene 
implicaciones profundas para la 
economía global.
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